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RETO EMPRESARIAL ANTE LA ACTUAL SITUACIÓN 
ECONÓMICA 
I. íntrodQcción'y'píanteaaíento 
En el actual contexto societario y econó-
mico esT)añol la capacidad de respuesta empresarial 
está condicionada por una serie de elementos. Si 
se contempla detenidamente la evolución en los 
últimos años puede claramente destacarse que no 
sólo han sido las condiciones exteriores las que 
han interferido en la actual situación crítica de 
la economía española, sinp que también ha habido 
grandes dejaciones políticas, esto es, el descuido 
absoluto a la hora de la transformación de una 
Sociedad cerrada en una Sociedad abierta en cuanto 
al plano económico y social, así como también por 
lo que respecta a los propios errores tanto de la 
propia política económica como de la política 
empresarial. 
En nuestro País, a pesar de la fuerte in-
terdependencia con el exterior, sobre todo, por lo 
que afecta al suministro de factores de producción 
claves, como los energéticos, el problema tiene 
unas características muy diferenciadoras de las 
situaciones de crisis en los otros países euro-
peos. 
El cambio político implica, necesariamen-
te, una nueva forma de organización de la econo-
mía, una nueva institucionalización y una nueva 
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forma de interpretar la asunción de responsabili-
dades por parte de los diferentes agentes que 
participan en la vida económica , desd.e el Estado 









El vacío institucional organizativo, la 
falta de las normas adecuadas para asegurar los 
comportamientos coherentes de los distintos partí-
cipes en la economía, en la Sociedad, la deficien-
te conexión entre sociedad y'economía, así como 
también la deficiente conexión entre política y 
economía, han sido todos ellos elementos que han 
llevado a una situación sumamente delicada en 
cuanto a las posibilidades de respuesta de la 
economía a las exigencias de la Sociedad española 
en el momento actual. En este sentido, la urgencia 
para resolver el gran vacio normativo e institu-
cional de la economía, está motivado por el hecho 
de que la actuación económica actualen todas sus 
manifestaciones, desde la fiscal a la laboral, de 
la financiera a la política de mercados naciona-
les, de la política de precios a la política de 
comercio exterior, entre otros, se contemplan bajo 
un plano u horizonte a muy corto plazo, que trata 
de salvar actuaciones coyunturales transitorias, y 
falta, en todas ellas, sin duda, una orientación a 
plazo medio. 
Todo ello implica, desde la perspectiva 
tanto empresarial como también de las demás ins-
tituciones que entran en el juego económico, tales 
como los sindicatos o los consumidores, una orien-
tación en sus planteamientos a muy corto plazo, lo 
que lleva precisamente a empeorar la situación de 
forma permanente e incluso acelerándola. Se puede 




afirmar, por lo tanto, que una de las exigencias 
fundamentales en el momento actual debe ser el que 
todos los agentes que par t i c ipan en la vida 
económica y s o c i a l , accedan a plantear sus 
actuaciones cara a una pol í t ica a plazo medio, que 
dé estabilidad a todo el ordenamiento económico. 
Esta perspectiva de corto plazso posee, como con-
secuencia elementos de inestabilidad muy s i g n i f i -
ca t ivos , grandes incertidumbres, como lo demues-
tran los pasos que se están dando, día a d ía , en 
las modificaciones f i s c a l e s , las incertidumbres 
laborales, l a fa l ta de perspectiva en cuanto a la 
evolución financiera, a la evolución de costes de 




t a t i v a s 
c la ras de 
beneficios 
Quizá s e r í a conveniente recordar aquí , 
antes de entrar en la problemática específ ica que 
nos a fec ta , que en la economía hay prácticamente 
dos elementos vi ta les que son los que contribuyen 
a l mejor o peor resul tado de la actividad econó-
mica. 
El primer elemento v i t a l son las expectati-
vas. En economía las expectativas suponen funda-
mentalmente un punto de referencia clave para el 
ajuste de los comportamientos de todos los agentes 
que t ienen que tomar decisiones. Si en una econor-
mía no se aprecian expectativas c l a ra s de r e s u l -
tados pos i t i vos , dif íci lmente podrá convocarse a 
los responsables empresariales, o a los responsa-
bles de cualquiera de l a s o t ras i n s t i t uc iones 
económicas, para comportamientos que no tengan en 
cuenta esa fa l tade expec ta t ivas . Si se plantean 
expectat ivas negativas los comportamientos, se 
ajustarán a una evolución negat iva. Y es te es 
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quizá uno de los mayores errores el tratar de 
confundir la honestidad en los planteamientos, con 
la realidad que implica toda actuación. 
Pero es que además, en el juego entre ex-
Vacio orga- pectativas y su incidencia en los comportamientos 
nizativo 
de los agentes económicos, existen dos elementos 
estructurales claves que deben también considerar-
se. 
Una economía moderna, por lo tanto una 
economía que constituye un sistemas complejo de 
interrelaciones, tiene unas altas exigencias de 
organización. Y, en este sentido, la eoonomía 
española padece, como se ha señalado al principio, 
de un gran vacío organizativo, de una institucio-
nalización muy poco definida de los cometidos de 
los distintos agentes económicos y, por ello, se 
hace mucho más difícil el proceso de funcionamien-
to de esta economía. Sin una clara organización 
económica, sin una clara definición de responsabi-
lidades y derechos, sin un claro ordenamiento 
económico y social que defina las relaciones entre 
los diferentes agentes económicos: empresarios, 
sindicatos, Estado y demás instituciones que par-
ticipen en la vida económica, difícilmente podrá 
darse una respuesta adecuada a las posibilidades 
de una economía. 
Expectativas implican influencia en los 
comportamientos de los distintos agentes, pero 
estos comportamientos necesitan a su vez de una 
organización adecuada para poder coordinar, de la 
forma más eficiente posible, los ajustes entre los 
diferentes partícipes en la economía. 
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Disposición 
de recursos 
Pero hay un segundo elemento muy importante 
en cuanto al análisis de las posibilidades de 
respuesta de una economía. 8e trata básicamente de 
la disposición de los recursos que esa economía 
tiene. En este sentido, debe distinguirse entre 
los recursos materiales y los recursos humanos. 
Debe considerarse que la economía española posee 
grados de dependencia muy importantes y relevantes 
en cuanto a la disposición de recursos materiales, 
y no sólo por lo que afecta a materias primas, 
sino también en cuanto a productos y recursos 
materiales altamente sofisticados, de altas tecno-
logías. Esta dependencia, por lo menos en estos 
momentos y en los próximos años, va a condicionar 
seriamente las posibilidades de la economía espa-
ñola y, en este sentido, debiera ser incluida 
esta situación estructural dentro del contexto del 




Uno de los recursos más relevantes, y uno 
de los factores cara al futuro de mayor importan-
cia, es la disposición de recursos humanos alta-
mente cualificados. España constituye uno de los 
países europeos con mayor estructura de población 
joven que puede dar una cfipacidad de respuesta 
importante en los próximos años para poder alcan-
zar cotas de crecimiento hasta ahora insospecha-
das. Pero existe una condición fundamental para 
que en España pueda destacar, como factor primor-
dial y diferenciador del resto <Jf las economías 
europeas, la disposición del recurso humano: La 
exigencia de altos niveles cualitativos en la 
formación. Y en este plano nos referimos no solo 
en lo que pudiera referirse a la formación profe-
sional, como puntQ de arranque fundamental para 
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lograr una capacidad competitiva de la economía 
española, sino también a todos los niveles de 
formación, hasta los propios niveles universita-
rios. El esquema básico de la capacidad competi-
tiva del futuro español tiene que ir por la vía de 
un elevado perfeccionamiento cualitativo de sus 
recursos humanos. Por lo tanto, una de las accio-
nes fundamentales que no compite solo al Estado, 
sino principalmente a la propia economía privada, 
es el hacer el gran esfuerzo de formación que este 
País tiene que acumular para poder dar una res-
puesta cara a un futuro inmediato a sus posibili-
dades económicas en el contexto internacional. 
Por último, hay un aspecto que debiera 
o d am'e to '''^ .mbién señalarse a la hora de plantearse las 
de la empresa posibilidades de respuesta que tiene la empresa 
española para contribuir a una salida de la crisis 
actual. Es la que se refiere al ordenamiento de la 
propia institución empresarial. Cuando hablamos de 
ordenamiento de la dimensión empresarial en una 
economía nos estamos planteando tanto los aspectos 






Él segundo elemento vital es el protagonis-r 
mo empresarial. Desde el punto de vista societa-
rio la empresa y el empresario español no tienen, 
en el contexto de la Sociedad española, el peso y 
el eco que debiera corresponder al papel que tie-
nen asignados para dar solución al funcionamiento 
adecuado y eficaz de una economía. Según las en-
cuestas realizadas solamente un 16%, como promedio 
nacional, valora la función empresarial, cuota muy 
por debajo de las aceptaciones en otras sociedades 
europeas. También en el plano político, en parte 
Catalura da Política Económica do la Emprosa 
debido al vacío institucional mencionado, la em-
presa no tiene ni la dimensión ni el peso que le 
corresponde dentro del contexto de decisiones de 
un país, lo que se aprecia de forma clara en lo 
que pudiéramos llamar la reducida capacidad de 
configurar la dimensión económica. 
En el plano económico y social, tanto por 
lo que afecta a la propia configuración del entor-r 
no, como por lo que afecta a las posibilidades de 
configuración en su dimensión interna, la empresa 
no ha adquirido todavía la beligerancia que le 
corresponde para participar en el ordenamiento que 
va a definir sus posibilidades. El ordenamiento 
laboral, el fiscal, el financiero, el de comercio 
exterior, entre otros, son piezas importantes que 
definen las posibilidades que el entorno ofrece a 
la empresa para que ésta, a su vez, aep^ dar la 
respuesta que mejor satisfaga a las necesidades y 
problemas de una Sociedad. 
Se puede afirmar, que el protagonismo em-
presarial está, por ser recuperado, tanto en el 
plano societario como en el político, y en el 
puramente económico y social. En el plano económi-
co en cuanto a su beligerencia real en la configu-
ración de mercados como su arma clave, en cuanto 
a la respuesta a las prestaciones a la Sociedad, 
En el plano social, en cuanto a las posibilidades 
de respuesta, no sólo a los problemas de paro y en 
especial del paro juvenil -que son piezas clave^ 
en la configuración futura de la empresa española-
sino también en cuanto al hecho de una mayor par-
ticipación en una política social pp.opiamente 
empresarial. Todos estos son elementos que tienen 
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que definir necesariamente, en un futuro inmedia-
to, la estrategia empresarial cara dentro de una 
sociedad pluralista.Hay que reconocer la importan-
cia de la tarea empresarial en una sociedad moder-
na. 
Adóptese la posición ideológica que se 
desee, pero no hay otra vía de solución si se 
quieren buscar planteamientos económicos empresa-
riales eficaces en lo económico y justos en lo 
social y solamente, por esta vía, se lograrán las 
cuotas de estabilidad social adecuada para el 
funcionamiento de nuestra Sociedad. 
II. Paetorea-determinantes-dei-entorno'empresarial 
F¡n nuestro Paí" •"'•ede a'Plrmarse que existe 
una percepción realmuy baja de los fenómenos eco-
nómicos. Parece, frecuentemente, que nos enfrenta-
mos con los hechos económicos, y, sin embargo, 
sólo nos estamos planteando ficciones económicas. 
Parece como si, de alguna manera, se tratara de 
rechazar el realismo económico que se impone en 
muchas actuaciones que intencionadamente van 
orientadas a objetivos con los que se puede estar 
conforme y, sin embargo, por los caminos elegidos 
^e puede llegar exactamente a las posiciones con-
trarias a las pretendidas. Esta falta de cultura 
económica y de percepción de lo real, diferencián-
dolo de lo ficticio, es una constante que permane-
ce en muchas de las expresiones diarias de las 
actuaciones económicas, no solamente del Estado, 
sino también del propio mundo empresarial y sindi-
cal, por no citar aquí también muchas de las deci-
siones económicas en el plano de los consumidores, 
ahorradores, etc. 






Dentro de ^ste plano de falta de percepción 
de la realidad económica hay un aspecto seriamente 
preocupante. Parece como si no se quisiera q,ceptar 
que los procesos económicos son procesos que plan-




La economía no es una institución estática, 
es una situación que exige una adaptación perma-
nente. Y ello no sólo por lo que pudiera implicar 
los avances tecnológicos, sino que también por lo 
que implican las decisiones políticas, a nivel 
nacional e internacional, que exigen nuevos rea-
justes. El mismo hecho de que la economía española 
no posea una mayor participación en la división 
internacional fie trabajo, la consideración de la 
modificaciones surgidas, en cuanto a la participa-
ción española en los mercados exteriores, ' cc^ mo 
consecuencia del surgimiento del potencial de los 
países NIC, que han trastocado seriamente las 
posibilidades competitivas de muchos de los secto-
res de exportación españoles en el campo interna-
cional, así como por también lo que afecta funda-
mentalmente al impacto de las innovaciones legales 
en materia fiscal, en materia laboral, en materia 
de derecho mercantil o en otros campos que regulan 
el entorno empresarial, son todos elementos que 
exigen una adaptación permanente al cambio econó-
mico. 
Existen sectores o épocas históricas en la 
economía donde estos procesos de adaptación se 
producen de forma lenta y paulatina, y absorben 
con su propia capacidad la respuesta de adaptación 
así como sus costes. Hay otros momentos, por- ejem-
plo, como los actuales, y hay sectores, en los que 





este proceso de adaptación significa cambios es-
tructurales de fondo y que ello puede implicar 
exigencias que desbordan las pos-ibilidades d.9 la 
propia estructura productiva, del propio campo 
empresarial, por señalarlo en concreto. Pero- yo no 
creo que aquí esté el peor de los problemas que 
están planteados en cuanto a la asunción de las 
exigencias de adaptación de la economía. La rigi-
dez que tanto desde el punto de vista societario, 
como desde el punto de vista legis;j.ativo, condi-
ciona y reduce fuertemente la flexibilidad de 
adaptación de la empresa, -flexibilidad reducida 
por las exigencias rígidas del entorno pero, y a 
veces también por la propia incapacidad interna de 
la empresa para responder directiva y organizati-
vamente a este cambio-, por muy diversos motivos, 
son todos ele|mentos que hacen que se vayan acumu-^  
lando las exigencias de adaptación, mientras se 
permanece en uri status quo ficticio. 
Si un sector o una economía, o una empresa, 
permanecen durante un período de tiempo amplio sin 
adaptarse a las exigencias de la economía, por los 
diferentes motivos anteriormente mencionados, se 
produce una acumulación de problemas que llevará, 
prácticamente, en su momento, a que su solución 
sea imposible o tenga unos costes sociales mucho 
más altos. En España si no se esta dispuesto a 
aceptar que solamente un ordenamiento económico 
que obligue, de forma permanente, a la adaptación 
de los procesos económicos, tecnológicos, de mer-
cado, dando la suficiente flexibilidad a la empre-
sa, a través de una legislación coherente y de 
unos comportamientos sociales que faciliten estos 
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procesos de adaptación, se llegará a costes socia-
les mucho más elevados que los que pudieran darse 
con una situación de adaptación permanente. 
Esta claro que en el actual momento econó-
mico español las exigencias de cambio en la econo-
mía y en lo social, no son una mera especulación 
ideológica, sino que son una exigencia muy urgen-
te. Pero cuando hablamos de cambio estamos plan-
teando el problema de tener que ajustar la estruc-
tura económica a las exigencias que tienen plan-
teadas en este momento los propios mercados nacio-
nales e internacionales. 
La crisis económica actual no es sólo del 
corte clásico de demanda, sino que fundamentalmen-
te, y sobre todo en España, es una crisis funda-
mentada en una inadecuada estructura de oferta. Lo 
cual no quiere decir que no debe actuarse en se-
gundo plano sobre la demanda. 
Durante muchos años y especialmente duran-
te los últimos cinco años, la economía española no 
ha realizado la adaptación necesaria, tanto por 
las exigencias del propio cambio societario, como 
por las exigencias de la evolución tecnológica y, 
especialmente, por las exigencias de una mayor 
participación en la división internacional del 
trabajo. Parece como si en los últimos años a la 
economía española no le hubieran preocupado las 
modificaciones que se han producido en el campo 
tecnológico y especialmente en la propia estructu-
ra de la división intecnacional del trabajo, a 
través de los mencionados Países NIC. Todo el 
desarrollo de la legislación que define el entorno 
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empresarial, todo el comportamiento de los dife-
rentes agentes económicos, el Estado, los empresa-
rios y el sindicato, puede decirse que han sido 
actuaciones que han contribuido muy poco a acele-
rar este proceso de ajuste. 
La expresión concreta que permite contem-
plar con detalle este planteamiento se aprecia en 
elementos muy recientes. El que se haya perdido 
una gran oportunidad de acelerar este proceso de 
cambio, permitiendo el ajuste más rápido posible, 
y probablemente el menos costoso socialmente de la 
economía española, a estas exigencias de los 
últimos años. La acumulación del déficit de adap-
tación es enorme y si no se producen hechos que 
puedan permitir este ajuste de la economía y de 
los comportamientos de los agentes económicos, va 
a ser muy difícil buscar una salida a la crisis 






Las negociaciones salariales reoientemente 
acordadas implican fundamentalmente un ajuste de 
las retribuciones salariales a los índices de 
inflación. La inflación, en realidad, refleja 
fundamentalmente la parte ficticia de la economía. 
La parte real de la economía es la productividad, 
la creación de riqueza. 
Si se contempla en el análisis detallado 
del informe de los cinco sabios al Gobierno Pede-
ral Alemán, está claro que el ajuste salarial 
constituye una de las piezas fundamentales en la 
política económica actual. Pero este ajuste sala-
rial exige de todas las partes, desde la política 
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a la sindical y a la empresarial, el que se aban-
done una contemplación a cortísimo plazo en las 
decisiones en materia de política salarial y se 
oriente fundamentalmente a plazo medio. 
Solamente en una orientación a plazo medio 
se contemplará de verdad el problema de la contri-
bución a la solución del paro. Todo planteamiento 
salarial referido fundamentalmente a los ajustes 
de los niveles de rentas salariales a las tasas de 
inflación, como un objetivo a corto plazo, agudi-
zará, cada vez más, los problemas del paro, por-
que conducirá a la economía a mayores grados de 
incompetencia y, por lo tanto, a la anulación de 





Solamente una política salarial que esté 
orientada a los niveles de productividad, política 
salarial que no encuentre un límite absoluto en 
sus posibilidades, sino que negocie la participa-
ción de las rentas salariales en la creación de 
riqueza, es el único factor, que en estos momentos 
puede acelerar el proceso de adaptación de la 
economía española. 
Solamente cuando se produzca el ajuste de 
los niveles salariales a los niveles de produc-
tividad, con algunos puntos por debajo, se podrá 
lograr la flexibilidad que se necesita para los 
ajustes de la mano de obra de unos sectores menos 
productivos a otros sectores más productivos, de 
unas profesiones menos productivas a otras más 
productivas, de unas empresas con pocas posibili-
dades de productividad a empresas con mayores 
posibilidades de productividad, de unas regiones 
que ofrecen situaciones de productividad bajas a 
regiones con situaciones de productividad alta. 
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con lo que se produciría, necesariamente, de 
forma muy rápida y menos costosa, las exigencias 
de ajuste de la economía. Solamente, bajo el rea-
lismo de este ajuste a las productividades, se dan 
las condiciones básicas para que pueda ajustarse 
la oferta de la economía a la realidad de las 
posibilidades económicas españolas. 
Pero una política de este tipo, como polí-
ticft básica del ordenamiento económico, significa, 
tanto para el Estado como para los empresarios y 
los 
sindicatos una renuncia a las exigencias de plazo 
corto inmediato. la orientación para dar res-
puesta a la creación de trabajo, no está en 
losplanes 
de SQlidaridad, sino que es la eficacia económica 
y social la que tiene que dar respuesta al paro. 
No vayamos a planteamientos ficticios inter-
vencionistas, sino vayamos por la vía de las rea-
lidades económicas: la capacidad competitiva de la 
economía española. 
No cabe la menor duda de que los procesos 
de ajuste, a través de la política salarial, 
implican, en muchos de los casos, fricciones y 
durezas sociales a las cuales debe darse una solu-
ción con programas concretos: Por ejemplo, de 
formación profesional, de ayudas para viviendas 
para traslados regionales, de mejoras en cuanto a 
la posibilidades de traslados de empresas. 
Pero lo que no cabe duda también es que 
esta política salarial, base de la política econó-
mica de ajuste, significa también un gran reto 
empresarial. Significa fundamentalmente romper el 
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status quo empresarial en el sentido de que aque-
llas empresas con mayores posibilidades de produc-
tividad, con una mayor capacidad de renovación 
directiva y organizativa, con una mayor capacidad 
de generación de productos y de mercados, genera-
dora de tecnología, será la que lleve fundamental-
mente a la mano de obra mejor cualificada , a los 
recursos humanos más efectivos. Pero, al mismo 
tiempo, implicaría que la utilización de los re-
cursos materiales que tienen que ser importados 
tengan una mejor asignación y, por lo tanto, se 
entre en una fase de ajuste, no solamente por la 
vía del factor mano de obra, sino también por la 
vía de la capacidad empresarial como punto de 
referencia clave para dar respuesta a las exigen-
cias de la economía española. 
Reparto 
de riqueza 
que no se 
ha creado 
Hay un segundo aspecto que caracteriza la 
discusión actual de la economía española. Es muy 
frecuente plantearse el problema de que lo que se 
trata en la negociaciones salariales es de repar-
tir riqueza que no se está creando. Y debe consi-
derarse que a este proceso de reparto de riqueza 
que no se crea contribuye tanto el Estado como los 
distintos grupos sociales. A través de la infla-
ción, y las secuelas que implican la propia inci-
dencia de los sistemas fiscales vigentes, el Esta-
do está reestructurando los ajustes patrimoniales 
y está provocando una política de rentas basada en 
situaciones ficticias y no reales, con lo que se 
produce una amplia distorsión de los procesos 
económicos y sociales y, con ello, se está llegan-
do no solo a una ineficacia en cuanto a la asigna-
ción de recursos, sino a una grave injusticia 
social. 
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Algunos sindicatos reclaman la necesidad de 
que el Gobierno oriente toda su preocupación a 
garantizar los salarios reales vía'de los ajustes 
inflacionistas y a hacer una política distributiva 
más acentuada. En este sentido se debe considerar 
que solamente puede repartirseriqueza cuando ee 
crea, y que en las situaciones de crisis, que 
están caracterizadas por una reducción de los 
volúmenes de producción, debe de acentuarse la 
renuncia a exigencias de consumo, y la renuncia 
que tiene que comenzar por practicarse desde el 
propio Estado. 
En est^ sentido es muy grave el problema de 
j^ c^uperaci^ n que después del amplio deterioro, no ya sólo de 
internado- , . , , , , , , , ~. ^ 
jj^j^  los niveles de resultados de la empresa española, 
sino de los grayea procesos de desoapitalización 
de la ya mal financiada empresa española, se está 
.^nulando prácticamente cualquier posibilidad de 
una recuperación de la economía española. Es per-
fectamente posible que en los próximos meses se 
produzca a nivel internacional un proceso de recu-
peración económica y que la economía español^ 
tenga graves dificultades para poder engancharse 
en ese proceso de recuperación económica, debido, 
por una parte, precisamente a que sus propias es-
tructuras no han sido aj^ ustadas a las necesidades 
de ese cambio y debido también, por otra parte, a 
los niveles de competencia con que se van a en-
frentar los productos españoles con tecnologías de 
tipo medio a los productos de los países NIC que 
ofrecen esas tecnologías a precios más baratos y 
con una gran agresividad. 
Cátedra d» PolíHca Económico de la Empresa 17 
El confiar en la recuperación internacional 
no va a ser, por tanto, la panacea que resuelva 
la situación económica española. Sin duda la evo--
lución internacional tiene su influencia, pero los 
problemas son internos, de ordenamiento económico 
y social, de acelerar los procesos de adaptación y 
ajuste de la economía española a la situación real 
y de provocar una creación de riqueza como base 





Sorprende que en la discusión actual no 
percibimos que a la hora de negociar salarios en 
base de los índices de inflación, a lo que se está 
contribuyendo es a encarecer, influido por las 
diferencias de tipo de cambio, los costes de los 
productos españoles, al no existir mejoras de 
productividad, de manera que las posibilidades 
competitivas españolas serán cada vez menores y 
con un coste muy elevado, por ejemplo, en base de 
sistemas financieros de alto coste para la econo-
mía española. Y este empeoramiento de la situación 
competitiva española llevará a un deterioro muy 
grave de destrucción de puestos de trabajo y a un 
empeoramiento de los niveles de empleo. 
Ciertamente que, a todos los niveles, la 
preocupación por los niveles de paro es un punto 
de referencia clave. Pero los puestos de trabajo 
no se crean por el propio deseo, sino por la crea-
ción de una estructura y organización económica 
competitiva en el contexto internacional, por una 
mayor eficacia económica, que es la vía fundamen-
tal para que pueda aplicarse la justicia social 
que lleva necesariamente a esa estabilidad social. 
O en este país se vuelve al realismo económico, y 
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l o s d i f e r e n t e s agen tes económicos: Es tado , empre-
s a r i o s y s i n d i c a t o s , asumen sus r e s p o n s a b i l i d a d e s 
con r e s p e c t o a l a comunidad, den t ro de l a defensa 
l e g í t i m a de s u s i n t e r e s e s , o no t i e n e n s o l u c i ó n 
l a s e x i g e n c i a s de adap t ac ión de l a economía e spa -
ñ o l a . 
El c o n t e x t o en e l cua l se mueve l a empresa 
Contexto ~ - . j . - , - , a . 3 -, j j > - - j 1 
económico e spaño la a c t u a l , d e n t r o d e l marco d e f i n i d o como e l 
actual para o r d e n a m i e n t o d e l e n t o r n o e m p r e s a r i a l puede r e s u -
la empiresa 
española mirae en los siguientes puntos» 
1, Unas elevadas tasas de paro, con un grave ac^ n-^  
tuamiento en el paro juvenil y con tendencias 
crecientes de in<5remento del paro. Estas ten-
dencias crecientes del incremento del paro se 
delaen a la, creciente incapacidad competitiva de 
la economía española. 
2. Dentro de todos los países europeos,) el contex-
P&ro juvenil *° ^^•^ paro juvenil constituye una de las preo-
cupaciones fundamentales. Pero lo'-que caracte-
riza a la situación del paro juvenil español no 
es sólo sus cifras, slnotambien los bajos nive-
les de formación que el joven español presenta. 
En este sentido, teniendo en cuenta que la 
capacidad competitiva de la economía española 
dependerá de los niveles de formación del re-r 
curso humano, una de las tareas inmediatas es 
precisamente incorporar a los jóvenes en su 
perfeccionamiento profesional. Las posibilida-
des de futuro de la empresa van a depender de 
este potencial humano. En este sentido, es en 
el que se plantea la exigencia de aceptar el 
problema del paro juvenil, no como un problema 
estatal, sino como un problema de la economía 
Cátedra de Política Económica de la Empresa 19 
pon todas sus secuelas sociales, pero también 
con sus grandes oportunidades siendo, quizá, la 
única vía para dar reapuesta a la eficacia y 





3. Otra de las características que definen el 
entorno empresarial actual, es la falta de 
capital riesgo. La empresa española moderna, 
configurada en los años 60, se ha caracterizado 
por una falta de ortodoxia en las estructuras 
- financieras. Losf elevados grados de endeuda.-
miento han significado, fundamentalmente, una 
capacidad de respuesta inadecuada, para poder 
proceder a los procesos de ajuste. Si a ello se 
añade que todo el prpcesa ififla.cionista consti-
tuye uno de los elementos claves distorsionan-
tea del cálculo económico, junto con las bajas 
tasas de utilización, en los últimos años, del 
grado de ocupación de las inversiones realiza-
das, ha hecho imposible la creación de recursos 
adicionales, implicando una descapitalización 
muy seria de la empresa española. La falta de 
capital riesgo es otro de los factores funda-
mentales para que la empresa española pueda dar 
la respuesta de ajuste de su oferta a las exi-
gencias antes mencionadas. 
Participación 
de las rentas 
salariales 
4» Otro de los aspe<;tos fundamentales de la empre-
sa española es el que se refiere a la partici-
pación de. las rentas salariales y su crecimien-
to en los últimos años, y la fuerte caída de la 
rentas empresariales, por lo que se refiere 
tanto a la autofinanciación como a la retribu-
ción del capital. Si bien esta evolución ha 
sido una de las características detonantes de 
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los países europeos en los últimos años, sin 
embargo, toda la evolución de la economía espa-
ñola ha llevado a que esta distribución de 
rentas en España afect? a la propia sust.ancia 
empresarial. En otros países, como Alemania, a 
pesar de esta evolución creciente de las,rentas 
salariales con la que se ha visto disminuida la 
participación de las rentas empresariales, sin 
embargo, la estructura básica ha permanecido 
intacta, por lo que diapone del potpnci^l-de 
crecimiento que puede utilizar al menor síntoma 
de recuperación económica. Egto no se produce 
en la empresa española. Probablemente, sólo a 
través de un saneamiento financiero de la em-
presa españolase podrían recuperar las bases 
saneadas ortodoxamente para poder iniciar un 
proceso de recuperación. 
5. Otro'de, los aspectos fundamentales con el que 
se enfrenta la empresa en el momento actual, es 
la falta de ordenamiento y, por lo tanto, de la 
"incertidumbre calculable" necesaria del entor-
no empresarial. Bs urgente y necesario el que 
se produzca una mayor estabilización normativa 
en las áreas determinantes de la estructura de 
costes empresariales. Un sistema fiscal, un 
sistema laboral, un sistema financiero, deben 
ser elementos que en su estructura fijen a la 
empresa datos para su cálculo económico, y no 
introduzcan elementos de riesgo que le son 
ajenos 3, la capacidad* empresarial y que lleva-
rán, fundamentalmente, a mayores incertidum-
bres. 
Cát9<fro 4t« Política Económica de la Empresa 21 
Desarrollo 
Ú9 oteircados 
6. Otro de los aspectos que se le presenta a la 
empresa en el momento actual, es la necesidad 
de desarrollo de los ' mercados nacionales e 
internacionales. Solamente cuando en el mercado 
nacional se logre recuperar la autonomía empre-
sarial en cuanto a la fijación de precios, 
podrá plantearse el problema de la capacidad 
empresarial para dar respuesta eficaz a su 
actividad económica. 
III. Posibiiidaáea-yeyigenoiaa-de-ia-»empresa-para 










A la hora de plantearse la política empre-
sarial en el momento actual, deben conaideparse 
tres dimensiones fundamentales. En primer lugar, 
la política empresarial debe estar orientada, 
desde el punto de vista interno de la empresa, a 
una con,figuracipn de su capacidad directiva y 
organizativa, de su capacidad empresarial, que dé 
la máxima eficiencia que, por Ip tanto, lleve a 
una capacidad de competencia de sus productos y de 
sus servicios. Esto es, una orientación de todos 
los responsables de la empresa hacia el mercado. 
En segando lugar, la política empresarial en su 
actuación interna y con respecto al entorno, plan-
tea la exigencia de una configuración del ordena-
miento económico y 1 social que tiene que crear las 
condiciones necesarias para que se produzca esa 
eficacia que se le pide a la empresa, ^ n terpe^ 
lugar, la dimensión que tiene la política empresa-
rial va más allá de 1$, mera funcionalidad técnica 
y económica y traspasa a una dimensión societaria. 
De la capacidad empresarial va a depender la resw 
puesta a muchos de los problemas de esa Sociedad. 
Guando estas tres dimensiones que determinan y 
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posibilitan la política empresarial sean conside-
radas en todas sua interdependencias, se darán las 
condiciones de estabilidad social y también de 
eficacia económica, de manera que las necesidades 
de esa Sociedad alcanzarán mejores grados de sa-
tisfacción y, sobre todo, esa Sociedad, esa econo-
mía y esas empresas tendrán capacidad para enfren-
tarse a los problemas actuales y futuros. 
Dentro de este marco en el que situamos la 
política empresarial debe considerarse, en primer 
lugar, la incidenoia del ordenamiento empresarial, 
tanto en el plano económico como social y legisla-
tivo que condiciona el entorno y las mismas es-
.' - - truoturas int$r,fiai3 da. la empresa. Solamente cuando 
se produzca un ordenamiento empresarial que haga 
factible la activación en las tres dimensiones 
mencionadas, es cuando se logrará una respuesta 
positiva de la empresa a la Sociedad en la cual 
está ubicada. 
Vamos a continuación a ordenar, por un 
lado, todos los aspectos que condicionan el marco 
o entorno empresarial actual y, por el otro lado, 
todos los aspectos que condicionan y posibilitan 
la propia estructura empresarial. 
En una Sociedad, pluralista, la incidencia 
Inci4encia _,^ x,- .'j-, ^ • x. • -,' 
del entorno ^® ^^ configuración del entorno societario, polí-
tico, económico, laboral y fiscal sobre la empre-
sa, tiene un peso muy importante. Y ello no sólo 
por. lo que afecta en cuanto a la incidencia en sus 
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costes o en sus posibildades de actuación- empresa-
rial, sino fundamentalmente por lo que condicio-
nan en cuanto a expectativas empresariales, tanto 
por lo que se refiere a sus posibilidades de ac-
tuación, como en cuanto a sus resultados. 
Si el entorno no facilita unas perspecti-
vas favorables de la actividad empresarial con 
resultados positivos correspondientes a su esfuer-
zo empresarial, si las expectativas no inciden 
motivando a los responsables empresariales a la 
actuación económica, .y si ese entorno no crea las 
condiciones de estabilidad necesaria para que la 
empresa pueda planificar sus decisiohes a largo 
plazo, esto es, para que disponga de un horizonte 
económico,lo suficientemente largo que le permita, 
dentro de una estabilidad, hacer el cálculo econó-
mico, será imposible que el empresario pueda 
' • estimar los riesgos que le corresponden y, en base 
de esa estimación de riesgos y expectativas, adop-
tar las decisiones^ económicas que impulsan la 
actividad de toda.una economía. 
En el marco empresarial actual, existen 
varios elementos que definen claramente las posi-
bilidades de la aptuación empresarial. 
1. Uno de los aspectos que más se están descuidan-
Estabilidad '^ ° ^ ^^^ menos impacto ha tenido en la situa-
monetaria ción económica societaria española, es la esta-
bilidad monetaria. Precisamente en los momen-
tos actuales, en,los que, por ejemplo, la Repú-
blica Federal de Alemania, que orienta su 
actuación en 1983 para llegar o alcanzar cotas 
de inflación del 3^ y cpmo máximo de un 45í a 
principio de año, y así muchos de los países 
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europeos la permanencia de^  la economía españo-
la con tasas de inflación tan diferentes a las 
de estos países no sólo hace iñviable el fun-
cionamiento de. la actividad internacional de 
la economía española, por las grandes incerti-
dumbre de ajustes monetarios, sino que también 
hace imposible, con estas tasas de inflación el 
realizar un cálculo económico serio. 
- En una economía con el gradó de desarrollo 
de la española, es necesario convencerse de que 
solamente cuando el objetivo primordial de la 
estabilidad monetaria sea un .punto de referen-
cia básico en la actuación empresarial y, con-
secuentemente, le sea factible calcular de 
forma correcta los riesgos y oportunidades de 
futuro, -no falsificadas con el velo de la, 
inflación- es cuando la actividad empresarial 
acercará sus planteamientos a la realidad eco-
nómica. Sin estabilidad monetaria dificilraente 
puede funcionar una economía que lleve a una 
eficacia en la utilización de sus recursos y a 
una estabilidad en los planteamientos empresa-
• .•'•• • "ríales*•• - .- •. -/-Í • 
-2. lín segundó aspectOfque sorprende seriamente en 
el planteamiento español son los crecientes 
Déficit 
del Sector déficits del sector público en sus diferentes 
Público instituciones y la política de endeudamiento 
que. se está realizando. Difícilmente podrá 
realizarse una política empresarial cara al 
futuro si el propio Estado, con su creciente 
participación en la actividad económica, no 
practica una política de saneamiento financiero 
y adopta una política de endeudamiento'que 
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canalice necesariamente sus recursos á inver-
siones rentable^. Y ello por las dos dimensio-
nes que implica un endeudamiento .indiscriminado 
del sector público en el sentido de que,, por 
un lado, al disminuir seriamente los volúmenes 
de producción,., como ha sucedido en la economía 
española, no puede presionarse con cargas fis-^  
cales de manera que empeore más esta situación 
de bajos grados de utilización de la capacidad 
productiva. Además, la financiación del déficit 
público implica, por una parte, un mayor recur-
so al proceso inflacionista -cuando no se uti-
liza la ortodoxia financiera- y una fuerte com-
petencia estatal, que en una economía con esca-
sos recursos de ahorro, significa una seria 
incidencia sobre las ya menguadas posibilidades 
de financiación de la economía, aparte de la 
presión sobre los tipos de interés y la canali-
zación de recursos escasos. 
I. Una de las condiciones para,que la actua-
ción empresarial encamine su política en^ presa-
Saneamiento 
de las finanzas J^ ial hacia horizontes mas estables y, por lo 
publicas tanto, con expectativas positivas, debe orien-^  
tarse a una clarificación de la política defi-
citaria del sector público y de la r^^las de 
juego a establecer para su financiación. Un 
saneamiento dq las finanzas públicas, mediante 
una revisión del gasto público y mediante un 
política claramente definida de que un endeuda-
miento adicional debe ser dedicado a crear 
' inversiones rentables y puestos de trabajo 
rentables, eg una de las condiciones claves 
para que el peso de la acción estatal en la 
economía se encamine hacia un marco empresarial 
positivo. Si estas inversiones estatales no van 
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a la creación de puestos rentables y de activi-
dades rentables toda la economía, puesta al 
servicio de ese cubrimiento de necesidades, 
actuará distrayendo recursos materiales y huma-
nos a actividades no rentables y empeorará 
seriamente la eficacia económica del país. La 
capacidad de arrastre de la economía pública 
sobre la actividad empresarial es importante, 
por lo que la eficacia de las aportaciones 
empresariales quedará en entredicho, si el 
destino de esa producción en la act^ -vidad esta-
tal no corresponde a inversiones rentables. 
Toda actuación estatal destinada a cubrir -por 
los más diferentes motivos- inversiones o pro-
cesos ineficaces posee un elevado coste para el 
conjunto económico y social. Además del proble-




Eí,ay un aspecto que es fundamental e interde-
pendiente con lo que anteriormente se ha raen-
clonado. Solamente cuando el entorno empresa-
rial dé mayores grados de flexibilidad para que 
se produzca la adaptación permanente de la 
empresa a la evolución dé sus mercados, de sus 
tecnologías, de todos los demás elementos do-
minantes del entorno, es cuando se producirá, 
de forma permanente, una continua innovación 
empresarial que permita lograr mejores cotas de 
efectividad económica y de justicia social con 
un mínimo de costes. En este sentido, en los 
momentos actuales la política económica, como 
de la política empresarial se deben abandonar 
los planteamientos a cortísimo plazo. 
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Es necesario que todos los agentes econó-
micos se convenzan de que solamente una es-
trategia con al menos un plazo medio, es la 
que puede dar respuesta adecuada a las necesif» 
dades de cambio y reestructuración de la econo-
mía española. Eató es, una esti»a1íegia que debe 
tener como punto de mira final el que la econo-
., , mía española tenga una capacidad qompetitiva en 
Capacidad ^ 
competitiva el contexto internacional j nacional y que, por 
lo tanto, todas las empresas y el propio Esta-
do, así como los agentes sociales, ajusten sus 
comportamientos de mejopa de la capacidad com-
petitiva de la empresa. Capacidad competitiva 
que implica, consiguientemente, no sólo lo que 
pueda significar en cuanto a lograr los mínimos 
costes unitarios de producción, sino también en 
cuanto se refiere a' un progra.m.a de productos y 
servicios en los que España, en una nueva par-
ticipación en la división internacional de 
trabajo, tenga las mejores oportunidades. Uno 
de los problemas fundamentales en el ordena-
miento empresarial es el que corresponde a 
convencerse de cara al futuro, y a pesar de 
todas las incidencias proteccionistas, de que 
la economía mundial no tiene-más salida que uija 
internacionalización en sus más amplios nive-
les. Y España tiene que ajustar au economía a 
esa nueva división del trabajo que es la que le 
va a definir su capacidad de respuesta para 
resolver sus propios problemas. 
Pero dentro dé esta política económica 
tiene que plantearse que a plazo medio, dentro 
de la estrategia mencionada, uno de los pro-
blem?Ls fundamentales es la orientación de 
política salarial. Teniendo en cuenta q 




los últimos años, en todos los países occiden-
tales y también en España, aunque en otras 
magnitudes, se ha producido un fuerte incremen-
to de la participación de las rentas de traba-r 
go frente a una seria disminución, incluso 
negativa en valores absolutos, de las rentas 
empresariales destinadas a la creación de re-
servas y autofinanciación y de la remuneración 
.del capital. Ello lleva necesariamente a que, 
con esta política de rentau, las expectativas 
de resultados empresariales y la capacidad de 
la empresa para mantener su propia dinámica 
empresarial con recursos generados a través de 
su actividad sean, en muchos de los casos, 
negativas. Y en este sentido la política sala-
rial juega un papel decisivo. 
Además, la política salarial va a incidir 
seriamente no ya sólo en cuanto a las posibili-
dades de favorecer la actividad económica en 
las empresas, sino también en cuanto a la posi-
bilidad de alcanzar ese sagrado objetivo que es 
la creación de puestos de trabajo rentables a 
través de inversiones rentables. Y es aquí 
donde es necesario no solamente una clara vi-
sión del funcionamiento de la economía, sino, 
especialmente, una clara dimensión de la res-
ponsabilidad societaria y política de todos los 
agentes implicados en la definición de una 
política salarial. Si la política salarial se 
orienta a corto plazo, necesariamente se aboca 
a su ajuste al mantenimiento de los niveles de 
rentas reales. Quiere esto decir que la co-
rrección vía inflación -que no es tan neutral 
como generalmente se afirma- empeora la situa-
ción de la capacidad competitiva en la economía 
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española a través de su diferencial de infla-
ción con respecto a los otros países. Concreta-
mente, lo que se produce es un rápido encareci-
miento tanto de los precios de los productos 
que se fabrican para vender en el exterior 
como de los costes de los factores de produc-
ción que se tienen que importar. De esta mane-
ra se va a entrar en un círculo vicioso, suma-
mente acelerado, que no sólo va a empeorar la 
capacidad de la economía española a los efec-
tos de competencia, sino que va a poner seria-
mente en peligro tanto la creación de nuevos 
puestos de trabajo, como el mantenimiento de 
los puestos de trabajo existentes. 
Sería fundamental. y necesario, con una 
voluntad política muy fuerte, adoptar la res-
ponsabilidad que le porreaponde a cada uno de 
los agentes y al propio Estado en el tema de la 
fijación de la política salarial. Veamos este 
problema. La modificación de la orientación de 
la política salarial de \in plazo corto a un 
plazo medio implica la vinculación de las va-
riaciones sal^ ariales a la variación en la crea-
ción de riqueza. Debe entenderse, lo que parece 
ser que muchos no quieren comprender, que para 
repartir riqueza es necesario crearla previa-
mente. 
En este sentido, debiera de considerarse 
que solamente una política salarial que oriente 
sus variaciones en torno a los niveles de pro-
ductividad es la que verdaderamente puede apor-
tar dos aspectos fundamentales para la economía 
española: primero, que se produzca el ajuste 
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económico que es necesario en este país y se-
gundo, que verdaderamente se pueda dar respues-
ta al paro, tanto al paro existente como al que 
potencialmente se va a producir, como conse-
cuencia de la falta de inversiones rentables y 
puestos de trabajo. 
Se puede plantear el problema de en qué 
grado deben participar las rentas salariales en 
los incrementos de productividad. Pero este 
sería un problema de segundo rango. Lo que si 
quedaría claro es que solamente cuando se pro-
duzcan incrementos de productividad, que son la 
realidad económica, se debiera de producir un 
ajuste salarial. De esta manera, se provocaría 
el proceso de adaptación de la economía tras-
pasándose la mano de obra más eficaz de los 
sectores menos productivos a los sectores más 
productivos, de las empresas menos productivas 
a las empresas más productivas, de las profe-
siones menos productivas a las profesiones más 
productivas y, con ello, se pondría en marcha 
el mecanismo de ajuste económico. 
No cabe la menor duda de que este proceso 
exige necesariamente dos planteamientos funda-
mentales: En primer lugar, estos cambios pro-
ducen durezas sociales por lo que, consiguien-
temente, deben desarrollarse programas ad hoc 
que faciliten todas las mejoras necesarias en 
la formación de las personas para su nueva 
actividad, favorezcan el ajuste regional en la 
movilidad del factor mano de obra, y desarro-
llan, en amplia medida, todos los programas 
que afectan a la formación de los jóvenes. 
C;4f»4f9 4» Política Económica de la Empresa -^^ 
En segundo lugar, y esto es necesario y 
fundamental en el momento actual hacen falta 
programas concretos que permitan a las empresas 
su saneamiento financiero y su saneamiento de 
activos. La empresa española ha llegado a tal 
situación, en cuanto a sus estructuras de pasi-
vo y a tal empeoramiento en cuanto a sus acti-
vos y su capacidad productiva, que solamente a 
través de unos programas concretos de sanea-
miento pueden aceptar y adoptar las medidas 
necesarias para ajustar sus ca;pacidades pro-
ductivas y, de esta manera, en ese proceso de 
ajuste, no perder las oportunidades que tiene 
la economía española, y tampoco malgastar re-
cursos en aquellas actividades que no tienen 
oportunidades de futuro en la economía. Quiere 
esto decir que necesariamente se tienen que 
producir un programa social para el ajuste 
económico y un programa de saneamiento empresa-
rial. > . . , , 
Dentro de la política económica, se debe 
fomentar, precisamente con el apoyo empresa-
rial, una clara política de compelj^nci^. Aque-
llos sectores y actividades que mejor eficacia 
pueden lograr de la utilización en los Recur-
sos, deben ser provocados para que proporcio-
nen estas prestaciones, lo que no se puede 
hacer es mantener el status que igual para la 
incapacidad que para la capacidad, tanto si 
hay eficacia como si no. 
No cabe la menor duda de que en torno a la 
orientación señalada de la política salarial se 
produce la necesidad de hacer dos complementos 
fundamentales. Por una parte, debe volverse a 




acentuar más el peso de la política social a 
niveles empresariales. Por otro lado, debe 
acentuarse, de forma hasta cierto punto compen-
satoria, la iniciación de una clara política 
patrimonial que sea la compensación por el 
esfuerzo que se pide en la nueva estructura de 
rentas. Desde el punto de vista societario, 
desde el punto de vista económico, en especial 
en su dimensión de ahorro productivo, y también 
desde el punto de vista propiamente empresa-
rial, el fomento de una política patrimonial, 
constituye una pieza substancial cara al futuro 





Hay otro aspecto adicional que debe consi-
derarse vital para que pueda lograrse una mayor 
flexibilidad empresarial. Se refiere fundamen-
talmente al gran problema de la falta de ca-
pital-riesgo. Este proceso de ajuste o cambio 
necesita, como se ha mencionado, unas necesida-
des importantes de capital, no sólo para el 
saneamiento de la situación y estructuras ac-
•tuales, sino para el comienzo de nuevas activi-
dades empresariales que implican necesariamente 
riesgos. Es necesario volver a redescubrir la 
canalización de los recursos del ahorro hacia 
el capital-riesgo, buscando expectativas favo-
rables, anulando todos los graves problemas 
planteados en el pasado reciente y, por lo 
tanto, buscando fórmulas que faciliten la inno-
vación empresarial, la aceptación de riesgos y 
el mayor compromiso para dar una respuesta 
eficaz a la crisis económica. 
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4. Dentro del ámbito del marco económico hay, por 
parte del Estado, una gran incidencia en lo 
relativo al ordenamiento fiscal y al ordena-
miento laboral y social. El ordenamiento fiscal 
debe caracterizarse, fundamentalmente, no ya 
Ordenamiento P°^ ^ ^ orientación a los presupuestos del Esta-
fiscal do, s|no fundamentalmente por lo que ese orde-
namiento fiscal va a afectar al funcionamiento 
de los procesos económicos. Y en este sentido 
el Estado no debiera orientar su política 
fiscal en un plazo muy corto para mejorar las 
situaciones de déficit presupuestario, sino que 
debe orientar su actividad fiscal a plazo me-
dio, siguiendo así la estrategia señalada de 
dar mayor competitividad a la economía espa-
ñola. 
Esto es, una política fiscal que fomente 
el proceso de ajuste o cambio de la economía, 
que premie la eficacia y no la ineficacia, que 
diferencie en su impacto en los procesos econó-
micos, sin distorsionarlos, a ^quellos proce-
sos que llevan a una mayor creación de riqueza 
y que, por lo tanto, no iguale, por causa de su 
objetivo a cortó plazo, sino que contemple que 
solamente con una mayor eficacia económica 
podrá también el Estado satisfacer mejor sus 
exigencias presupuestarias. 
Pero hay otro aspecto que caracteriza la 
situación española más que la de otros países y 
es la incertidumbre fiscal. Es necesario, que 
dentro de los límites coyunturales de ajustes 
fiscales, debe existir una clara permanencia, 
no ya sólo en cuanto a las cargas fiscales, 
sino en cuanto a toda la normativa que afecta 
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al coste fiscal de la empresa. El problema no 
es sólo un problema de costes: el problema 
está en que uno u otro ordenatniento fiscal 
plantean incertidumbres muy significativas que 
lleva necesariamente a tener un impacto impor-
tante, sobre todo, en aquellos procesos econó-
micos marginales. Si no se da una estabilidad 
al sistema fiscal, difícilmente se podrá con-
tribuir a lograr que los procesos económicos 
den la respuesta adecuada y que se pueda dife-
renciar aquel!|.qs procesos con perspectivas de 
futuro de los que no las tienen. Para esto, 
entre las medidas fundamentales están las 
fiscales en torno a la creación de capital 
riesgo y también en torno a la necesidad de que 
el Estado considere seriamente en su estructura 
fiscal, no sólo por el impacto que ésta tiene 
sobre las diferentes actuaciones económicas, 





En cuanto -a la política laboral y social, 
se debe configurar, con el mayor respeto a los 
logros sociales realizados, una política que 
permita los ajustes de cambio y que, solucio-
nando a las durezas sociales, facilite a las 
empresas una política de reajuste de los pues-
tos de trabajo, consiga la creación de puestos 
de trabajo rentables y, al mismo tiempo, dis-
ponga de las expectactivas de flexibilidad de 
mano de obra tan necesaria para que, a su vez, 
cara al futuro, pueda ajustar sus posibilidades 
a la coyuntura económica. Solamente una políti-
ca laboral que combine las exigencias de esta-
bilidad de la mano de obra, con las exigencias 
de eficacia y de capacidad de ajuste de las 
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empresas, es la que conseguirá dar una mayor 
eficacia al conjunto económico y empresarial, 
y, sobre todo, el que en la economía verdade-
ramente el recurso humano, como recurso más 
importante, se utilice allí donde puedan lo-
grarse su mejor utilización y aprovechamiento. 
Estrategia 
de la empresa 
Hay una segunda dimensión relevante que es la 
que se refiere a la política empresarial inter-
na de la empresa. Una de las implicaciones más 
importantes, en esta necesidad urgente de 
ajuste de la actividad empresarial, depende no 
solo de la evolución y configuración del entor-
no mencionado, sino también de la propia capa-
cidad estratégica de la empresa. Una empresa, 
para poder ajustar su actividad al cambio que 
se plantea, necesita definir una clara estrate-
gia y una filosofía propia de manera que sus 
colaboradores, que constituyen la pieza clave 
en la organización empresarial, se orienten de 
forma constante hacia el mercado, hacia el 
producto y/o servicio que prestan más que a 
cualquiera de las otras facetas implicadas. O 
se logra que todas las personas implicadas en 
la actividad empresarial sean conscientes de 
sus responsabilidad y participación en el éxito 
o fracaso empresarial del ajuste, o será muy 
difícil que la empresa española cubra esas 
cotas crecientes de productividad que necesa-
riamente tiene que abordar. Solamente una 
estrategia directiva que implique a los hom-
bres involucrados en sug diferentes niveles, 
especialmente a los altos directivos, a que sus 
comportamientos se ajusten y acerquen más al 
mercado, a las prestaciones que van a hacer, es 
la que llevaría a esa empresa a actuaciones más 
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eficaces y con mayores posibilidades de éxito 
en su tarea. Y esto es una cuestión fundamen-
tal, porque necesariamente, si se quiere con-
cebir una actividad empresarial con perspecti-
vas de éxito, la empresa debe de organizarse 
cada vez de forma más acentuada con amplios 
margenes de descentralización. Y amplios marge-
nes de descentralización, por lo tanto de bús-
queda de procesos participativos de los respon-
sables empresariales, tienen que llevar necesa-
riamente a un proceso de mayor participación en 
beneficios, mejor dicho, en resultados, de los 
partícipes'y a una mayor diferenciación sala-
rial en cuanto a las prestaciones. El desarro-
llo de organizaciones en base de centros de 
resultados o beneficios y en base, por lo tan-
to, de una potencialización de las prestaciones 
de cada uno de los sujetos dentro del conjunto 
empresarial, es uno de los aspectos más rele-




6. Otro de los aspectos internos de vital impor-
tancia y estrechamente ligado a los ya mencio-
nados del entorno empresarial, es el que se 
refiere a la necesidad perentoria de disponer 
de capital riesgo y a lograr una mejor utili-
zación de las capacidades inmovilizadas en la 
empresa. Las capacidades que se han inmoviliza-
do no se utilizan frecuentemente por motivos 
coyunturales en los cuales se mueve esa activi-
dad empresarial, pero también se producen, como 
se ha demostrado empíricamente, por una inefi-
cacia interna en los planteamientos y en la 
organización sobre el empleo de este capital 
inmovilizado. La actividad empresarial debiera 
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pensar en el capital inmovilizado como si 
éste tuviese los altísimos costes que le co-
rresponden en su planteamiento actual. Con 
ello se tendrá,por esta vía del coste capital, 
la presión necesaria para un ordenamiento in-
terno de la actuación empresarial que vaya a la 
mejor utilización de este recurso que, en gran 
parte, está descuidado. Y esta es asimismo una 
de las condiciones claves para la creación de 
capital riesgo. Y ello, tanto por lo que se 
refiere a las aportaciones externas de los que 
ceden capital a la empresa, como por la utili-
zación de los propios recursos generados por 
las rentas empresariales. Solamente cuando se 
logre una fuerte utilización del capital riesgo 
inmovilizado en la empresa, se ofrecerán ex-
pectivas y atractivos al inversor externo para 
la colocación de capital y para la utilización 





Una de las características que la empresa espa-
ñola debe tener en cuenta, y que anteriormente 
ya se ha mencionado, es que necesariamente, e 
independientemente de los problemas de ajuste a 
la Comunidad Económica Europea, la dimensión de 
la economía española se oriente y tiene que 
orientarse toda su actuación empresarial a una 
mayor internacionalización de sus actividades. 
Ello implica, por lo tanto, una aceptación 
inmediata de la división internacional del 
trabajo y de la búsqueda estratégica de aque-
llas áreas y actividades en las cuales la em-
presa española tiene grandes oportunidades, 
tiene mejor situación competitiva que la que 
pueda afectar a los otros países participan-
tes. 
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8. Hay otro aspecto básico en caanto se refiere a 
la necesidad de investigación y lo que afecta 
claramente a utilizar los niveles y potenciales 
Investigación . .'-, x r > ' n ^ - ^ 
tecnológica ^^ investigación de este País. De todos es 
conocido que uno de los mayores problemas en el 
ajuste del cambio es el hecho de la pérdida de 
capacidad tecnológica en los últimos años. Los 
procesos de inversión se han ralentizado o se 
han anulado en la mayoría de los casos, y ello 
implica un rápidp envejecimiento de nuestra 
capacidad tecnológica actual. Y ello no sólo 
por lo que afecta a la competitividad de la 
economía española, sino también por el crecien-
te desfase tecnológico que se está produciendo 
con los fuertes costes que ello va a tener, 
tanto en cuanto al coste de la propia innova-
ción, como por lo que va a afectar al desfase 
en la prestación de productos y servicios com-
petitivos. 
En este sentido, es necesario y urge el 
utilizar al máximo las disponibilidades inves-
tigadoras de este país y, de esta manera, tra-
tar de poner en marcha, dentro de los márgenes 
prudentes y bajos que existen probablemente en 
nuestro país, una mejor utilización de estas 
capacidades de generación tecnológica. 
La empresa se tiene que aproximar a las 
instituciones investigadoras, llámense Univer-
sidades u otros centros de investigación y 
estas instituciones también tienen que hacer un 
esfuerzo denodado para que en sus planteamien-
tos se acerquen a los problemas reales de las 
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empresas. Una de las características fundamen-
tales de estas instituciones investigadoras es 
que deben también de orientar sus actuaciones y 
comportamientos a las necesidades de su mer-
cado, especialmente en los momentos actuales. 
9. Para terminar, pudiéramos señalar que existe 
una tercera dimensión, anteriormente mencio-
nada, y es la incidencia que tiene la política 
Imagen del empresarial en la configuración societaria. Una 
empresario 
de las exigencias fundamentales en el momento 
actual, es que el empresario tiene que recupe-
rar la imagen que le corresponde en una socie-
dad pluralista y libre. Esto significa que no 
puede permanecer con cotas de aceptación tan 
bajas, por parte de la opinión pública españo-
la, de la función empresarial y que es necesa-
rio recuperar la confianza que debe tener la 
Sociedad en la actividad empresarial. Y ello es 
condición básica por lo que afecta tanto al 
logro de una mayor eficacia económica y mejora 
del bienestar material, pero también por lo que 
afecta a la propia justicia social. Y en este 
sentido, debe considerarse que solamente en una 
economía en la que se logre aunar eficacia 
económica con justicia social, se darán las 
condiciones de estabilidad societaria que son 
fundamento básico para que pueda consolidar y 
pueda funcionar un sistema pluralista en lo 
societario y en lo político en un país. 
Por lo tanto, la política empresarial debe 
considerar que su aportación a la Sociedad va 
mucho más allá de la propia eficacia local, y 
que constituye uno de los elementos vitales en 
la capacidad de respuesta a las necesidades 
Cátedra d« Política Económica d« la Empresa ^^ 
actuales de esa Sociedad y, sobre todo, que de 
lA capacidad empresarial van. a depender las 
posibilidades de enfrentamiento de esa Sociedad 
con los problemas futuros desconocidos. Un país 
con una estructura empresarial saneada en sus 
activos y pasivos, con un potencial empresarial 
que responda, tendrá siempre grandes reservas 
para que en períodos de crisis pueda ajustar 
mejor la respuesta a los problemas planteados y 
con ello dar una solución permanente al reto 
constante que implica toda Sociedad abierta y 
eficaz. 
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